
 
 

 

CUSTODIAR LO HUMANO EN LA REVOLUCIÓN DIGITAL: 

CLAVES SOBRE LO JUSTO EN EL ÁMBITO DE LA IA 
Prof. Julio L. Martínez, SJ 

 

Un nuevo León para una nueva revolución tecnológica que afecta a todo, desde las más altas esferas 

del poder a la vida cotidiana y la interioridad de las personas 

La tecnología no es neutral: toma rostro de quien la posee, financia, regula o utiliza (MH 9) 

El Evangelio en la historia: La DSI está en continuo aprendizaje: escucha el sensus fidei fidelium, 

activa debates y da voz a los pobres 

La verdad en la vida pública: reconstruir la comunicación social→corresponsabilidad valiente  

• Diálogo como diakonía 

• Verdad como bien común  

• Conversión de las estructuras sociales y pastorales 

 El imperativo de la relación y el vínculo:  

• Ordo amoris  

• Babel vs. Reconstrucción de Jerusalén auspiciada por Nehemías  

• Cultura del encuentro 

Personalismo comunitario vs. Elitismo posthumano:  

«Lo que salva lo humano no es la autosuficiencia potenciada y desencarnada, sino la relación que 

libera y la comunión que transforma» (MH 128)—El misterio de la Encarnación narra el 

movimiento de Dios como opuesto al de las ideologías que desprecian los límites 

Concentración de poder y paradigma tecnocrático 

 

El trabajo centrado en la persona 

De la “guerra justa” a la “paz justa”: «No existe ningún algoritmo que pueda hacer que la 

guerra sea moralmente aceptable» (MH 198) 

Alianza educativa para la era digital 

 

La Iglesia en las fronteras de la humanidad 

De la cuestión social en la revolución industrial (León XIII) a la cuestión eco-social en la 

revolución tecnológica (León XIV) 

La dignidad como fundamento de la ética social: diversos registros de la dignidad 

La fundación teológica de la dignidad: teología de la creación (imagen y semejanza de Dios) y 

teología de la redención (encarnación y pascua del Jesucristo)→ Dignidad infinita  

Sobre el fundamento de la DIGNIDAD tenemos los principios de la Doctrina Social de la 

Iglesia (DSI) como conjunto de normas y principios referentes a la realidad social, política, 

económica, cultural, ecológica y de relaciones internacionales de la humanidad basados en el 

evangelio y expresados por el magisterio de la Iglesia católica: BIEN COMÚN, DESTINO 

UNIVERSAL DE LOS BIENES, SUBSIDIARIEDAD, SOLIDARIDAD Y JUSTICIA 

SOCIAL → por EL DESARROLLO HUMANO INTEGRAL 
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SÍNTESIS sobre LO JUSTO en el ámbito de la IA (MH 109): En un mundo donde pocos 

sujetos concentran datos, capital informático y capacidad normativa:  

• Bien común significa desenmascarar los nuevos monopolios de la IA.  

• Destino universal de los bienes significa encontrar modos de asegurar el acceso 

universal a las tecnologías y a la formación.  

• Subsidiariedad exige proteger la capacidad de las comunidades de decidir y corregir, sin 

relegar su intervención a una vigilancia posterior, una vez que los estándares hayan sido 

establecidos en otro sitio.  

• Solidaridad obliga a reconocer el trabajo invisible, a menudo explotado, que alimenta 

los modelos algorítmicos.  

• Justicia social pide cuestionar las geografías del poder que definen quién puede 

programar los modelos y quién es sólo objeto de esa programación; la justicia social no 

es sólo un objetivo que hay que tutelar después de la adopción de las tecnologías, sino 

una condición que se debe poner en práctica desde su diseño DESARMAR la IA es: 

sustraerla a la lógica de la competencia armamentística, que hoy ya no es sólo militar sino 

económica y cognitiva; quiere decir romper esta equivalencia entre poder tecnológico y 

derecho a gobernar; no significa renunciar a la tecnología, sino impedirle el dominio 

sobre lo humano; sino sustraerla a los monopolios, hacerla habitable, restableciendo en 

ella la pluralidad de las culturas humanas y de las formas de vida.  

A través del límite a la plenitud: La finitud no empobrece al ser humano: "cuando se acoge 

en la verdad, lo abre al reconocimiento del rostro de Dios y del otro." (MH 122). En nuestro ser 

limitados encuentran lugar la compasión, la sincera preocupación ante las necesidades de los 

demás, la generosidad que sorprende incluso en medio de la oscuridad y el fracaso, la experiencia 

espiritual y la adoración a Dios.  

Absolutizar una sola dimensión del ser humano es siempre erróneo 

La calidad de una civilización se mide no por el poder de sus medios, sino por el cuidado 

que sabe ofrecer y la capacidad de reconocer un rostro en el otro y no una función. Las 

conquistas de la ciencia y de la técnica, desvinculadas del progreso moral y social, terminan por 

volverse contra el ser humano 

La historia puede cambiar cuando al menos un solo hombre o una sola mujer se toma 

realmente en serio la dignidad de todos; cuando comunidades religiosas eligen lugares 

pobres y peligrosos; cuando se entregan mártires de la fraternidad y de la justicia 

Precisamente esta convergencia de instituciones justas, testimonios creíbles y fidelidades 

cotidianas mantiene viva la esperanza e indica una dirección. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


